
(Conclitfrn)

Con el presente número concluye la suscri-
cion del Ómnibus por lo correspondiente al
año 1856; los avisos de renovaciones que ya
liemos recibido desde que se repartió el pros-
pecto, indican que la mayoría de los suscritores
piensan favorecernos con su apoyo en el año
próximo venidero; les d*nos las gracias por
esta nueva prueba de confianza, á la que pro-
metemos corresponder realizando todas las
mejoras compatibles con lo ínfimo del precio.
Los doscientos setenta y dos pliegos de que
constan los 53 números del periódico reparti-
dos hasta hoy, y ademas los cuadros de la His-
toria Universal y las cubiertas de los tomos,
prueban de qué manera hemos cumplido 9o
que ofrecimos y son una garantía para el por-
venir. Lo hemos dicho en otra ocasión y no
nos cansaremos de repetirlo; El Ómnibus es
la publicación mas barata que se ha hecho en
España, y basta para comprenderlo asi con-
siderar que solamente el importe del fran-
queo de los números de provincia, á pesar de
ser tan módico, absorbe cerca de la tercera
parte de la cantidad que paga el suscritor.

Recordamos á los que piensen continuar fa-
voreciéndonos en 1837, que no contraemos
compromiso deservir mas suscriciones que las
que se hagan hasta 1.» de enero: las que se re-
ciban después si hay existencias se servirán, y

A Iossuscritofes dé* Madrid se les llevará el
recibo de renovación ai domicilio, según cos-
tumbre.

Al presente número acompañan : Dos pliegos de
las impresiones de viage, por Alejandro Pu-
mas.—uno idem de la historia universal,
por Costanzo, dos cuadros y cubiertas del to-. mo 1 ."—Uno id. y cubiertas del tomo 1.° de
la HISTORIA DEL REINADO DE FELIPE SEGUNDO,
por Prescott. ,

El príncipe de Conde fué llamado á París. El
parlamento delibera y manda á Conde yal coad-
jutor comparecer ante él. Los dos adversariosvan al Palacio Real con un acomnañamiento demil hombres cada uno. Armase una disputa en-
tre sus gentes; Pablo de Gondi, espantado por el
tumulto, emprende la fuga; es sorprendido por
La Rochefoucault, que le coge por el cuello en-
tre dos hojas de una puerta, y no le deja sinoen el momento en que iba áser asesinado. Sus-
péndese la batalla, y el consejo da la preferen-
cia a Conde. Algunos días después, su cárruagees detenido por una procesión, saca la cabezapor la portezuela, reconoce á Gondi, se pone
de rodillas en la calle y le pide su bendición.
Li cardenal le bendice con mucha gravedad, y
continua su camino; el pueblo , enternecido por
esta humildad liácia un prelado cuyos esccsoseran conocidos , aplaude al señor príncipe, y si-
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—¡Ah! señorita, he perdido todos mis amigos.
Entonces fué cuando algunos partidarios su-

yos trataron con vivas instancias de que el prin-
cipe se apoderase de la autoridad soberana; este
rechazó aquella idea con indignación; rehusó al
mismo tiempo el trono de Ñapóles, que le ofre-
cieron con insistencia. Haciéndose sentir la ne-
cesidad de la paz, se hicieron tentativas de con-

Turena, engañado por la fortuna, ordena la
retirada, y Conde , recibido por su libertadora,
no puede menos de esclamar derramando un
torrente de lágrimas:

En el mismo instante la puerta de San Anto-
nio gira sobre sus goznes; el ejército de Conde
entra en la ciudad, y sobre las murallas de la
antigua prisión de Estado, la señorita de Orleans,
nueva providencia, dirige un fuego nutrido
contra los soldados del rey.

Mientras Turena bate á Tavannes alas puer-
tas de Orleans, Conde toma á Saint-Deni.s, que
no conserva sino algunos dias. La señorita de
Orleans levanta tropas. Turena, á la cabeza de
soldados veteranos, marcha sobre París; y Con-
de, cercado en esta capital, se coloca en orden
de batalla en la estension del barrio de San An-
tonio; vienen á las manos los dos ejércitos; des-
pués de una horrible carnicería, los regimien-
tos del señor principe se replegan; pero los pa-
risienses forman barricadas y les cortan la re-
tirada; Turena los arrolladlos acorrala contra
las murallas, y va á destrozarlos, cuando se
oye resonar el cañón de la Bastilla...

Interrogado por el parlamento, Conde con-
siente en someterse si Mazarino abandona el
reino. Sin embargo, su general Tavannes seapodera de Etampes. Le ofrecen asesinar al coad-
jutor y al cardenal; mas él rehusa con horror.
Su ejército recibe en triunfo á mademoiselle de
Orleans "y á las señoras de Fiesque y de Fonte-
nac; estes dos últimas damas son creadas á es-
tilo miliar maríscalas de campo ante las tropas
reunidas.

El señor príncipe', al saber estas nuevas,
abandona el campo de Agen en Guienne, á don-
de se habia retirado; bajo el trage de un sim-
ple correo, y con el nombre deMotteville, atra-
viesa sin escolta una parte de la Francia, pasa
por entre las tropas enemigas, y se une á su
ejército en Lorena. Se apodera de Montargis y
de Cháteau-Gaitlard, bate al mariscal de Hoc-
quincourt en Benean, y le persigue hasta Auxer-
re. Pero se ve obligado á abandonar sus soldadospara volverse á París

Las ceremonias de la mayoría de Luis XIV
se preparaban, y se previno al señor príncipe
que alli seria arrestado. Emprende la fuga siíi
tardanza, después de haber intentado en vano
arreglarse con la reina, y-como supiese que esta
enviaba contra él á D' Aumont con las órdenes
mas rigurosas, se decidió á sostener la guerra
civil. Levanta diez mil hombres enGuienne y seapodera de ],' Augoumois, del Perigord y de la
Saintonge. El conde de ¡larcourt, general de las
tropas reales, entra en liotirges y hace prisio-
nero al principe de Conti. Mazarino se aprove-
cha de estas turbulencias para entrar pública-
mente en el ministerio. El duque de Orleans le-
vanta un ejército y se une á Conde; el duque de
fiemours y el de Rphan-Chabot, gobernador de
Arijou, siguen su ejemplo; la España los pro-
porciona hombres y dinero.

Mademoiselledé Orleans hace declarar con-
tra el rey la ciudad que lleva su nombre. A suvez el (fercito de la corte se apodera ü' Angers,
y el gengral Turena bate á Gergeau Siroc y ai
duque de Beaufort,

gue á Mr. de Retz, apostrofándole y colmándole
de injurias.

El tratado de los Pirineos, pacificando la Es-pana y la Francia, puso á Conde en posesión detodos sus bienes y títulos. Fué recibido por lacorte y por el rey con la mas afectuosa acogiday la satisfacción que esperimcntó por ello nole permitió rehusar el abrazo de Mazarino
Aquí termina la historia de la rebelión de

Mientras el príncipe, tan vivamente interesa-do en la cuestión , aguardaba el resultado lle-garon embajadores á ofrecerle el trono de Polo-
nia, que no quiso aceptar sin el consentimientode su soberano.

Se discutió en las conferer.cias de la ista delos Faisanes, entre Mazarino y don Luis deHaro.

El rey de España, Felipe IV, se resolvió, en
fin, á proponer la paz.

Como lo predijo, los españoles fueron re-chazados , y esta derrota ocasionó la toma deDunkerque, de Bergues, de Fumes y de Dunder-monde. Don Juan se retiró á consecuencia de
este descalabro, después dé haber repartido sustropas en las plazas de Flandes. Las tropas rea-les se apoderaron al punto de Gravelínas, deOu-
denarde, Menin éIprés.

—No, responde el joven.
—Pues bien, prosigue él, ahora vais á ver

perder una en cosa de media hora.

La España nombra á don Juan de Austria ge-
neral de sus ejércitos. Turena embiste á Valen-
ciennes; el señor príncipe libra á esta ciudad y
bate completamente-á los franceses, á quienes
persigue hasta el Artois. A la cabeza de cuatro
mil caballeros , derrota á catorce mil paisanos
reunidos en los Países Bajos, y se apodera de
Saint-Guillain. En medio de los trabajos de laguerra, encuentra ocasión de acoger al rey Car-
los II, destronado por Cromwel, y rinde home-nage á su noble miseria. Va en seguida sobre
Cambray, sitiada por Turena, v le desaloja; pero
pierde á Montmedy, por la negligencia de sus
subalternos. Las ventajas de Turena continua-ban con la toma de Saint-Venart y de Mardick;
al fin puso sitio á Dunkerque. Conde y don Juan
de Austria avanzan hacia esta ciudad; este últi-mo propone presentarse en las Dunas y presen-
lar el combate. El príncipe se opone á ello con
todas sus fuerzas; pero viendo que don Juan nohace caso desús observaciones, pregunta al du-que de Glocester si habia visto alguna vez ba-tallas.

Batido por Turena en las llanuras de Picar-
día, Condése retira áCambray después de eje-
cutar una sabia y gloriosa retirada. El ejército
del rey se apodera del Qnesnoy y asóla el Iíai-
naut. El le arroja de esta provincia, pero esperi-
menta reveses en los llanos deBouchain.

corona

Aliado á Carlos de Lorena, arroja el príncipe
á Mr. de Turena de su campamento de Villeneu-
ve Saint Georges, yse apodera de Chátean-Por-
cieu, de Ithethel, de Monzón, de Saint-Héné-
hoult, de Ligni, de Bar-le-Duc, de Void y de
Commercy. Es nombrado generalísimo de los
ejércitos de España. Las tropas reales vuelven á
recobrar el Barrois, y una parte de la Champag-
ne. El archiduque leenvia socorros, pero la len-
titud y la vacilación de los generales colocados
bajo sus órdenes, comprometen gravemente sus
intereses. La Borgoña y la Guienne á poco le son
conquistadas, y Mazarino en pleno consejo le
hace declarar traidor y le priva de sus bienes,
de sus honores y del derecho de suceder á la

ciliacíon, y se decidió la vuelta de Mazarino.
Conde quiso negociar: «No puede tratarse sino
de vuestra sumisión,» respondió la orgullosa
Ana de Austria; y el subdito enfurecido se arre*
jó en los brazos del estrangero.
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¡NO ha venido nadie todavía! ¡Que lás-
tima de luces ardiendo solas!

La señora marquesa espera su carroza. (Un
criado anunciando.)— -El coche de plaza de la

señora marquesa está á la puerta.

m de beber.—Esos»truha-
he llamado para que liá-
is botellas, f

Señora, ¡os músicos piden au
nes creen sin duda que los i

gan bailar mi

\ i I f
X

Ese hombre es una calamidad; ¡cincuenta helados y apenas áempezado el baile!
Carolina, este caballero te hace el honor de invitarte ábailar. (Bajo á la niña). Sé amable que tiene tres mil

LOS BAILES-ESCENAS DE COSTUfflB

Hemos llegado á la última fase del vencedor
de Rocroy. Su espíritu aventurero estaba muy
en consonancia con el ardiente deseo de con-
quistas que devoraba á Luis XIV, y el joven rey
se entendió perfectamente con el anciano ge-
neral.

-En 1667, el señor príncipe, después de pasar
algunos años en la inacción, formó el proyecto
de someter el Franco-Condado, y le presentó á
Louvois, quien le apoyó enérgicamente. Partió
al principio de 1668 y se apoderó de Besanzon,
de Salinas y de Dolo. Atravesó los campos de Abrió la campaña de 1673 recorriendo la Ho-

Pero las prosperidades de la Francia la sus-
citaron nuevos enemigos, y las fronteras fueron
invadidas. El principe, todavía padeciendo, vue-
la á la defensa de su patria, asóla el electorado
de Tréveris , y hace levantar el sitio de Char
leroy.

No fué preciso mas, y la guerra se decidió.
Púsose en marcha á la cabeza de ciento diez mil
hombres. Mientras el rey y Turena obraban por
su parte, Conde toma á Wesel, reprime el levan-
tamiento de los suizos y so apodera sucesiva-
mente de Emmerick, Hults , üorkel, Hucssel y
Rees. El principe de Orangn defendía á Issel.
Mientras se ocupan con escaramuzas , ordena
Conde el paso del Rhin, y esta hábil maniobra es
coronada del mejor éxito. En esta ocasión reci-
be el héroe una bala en la muñeca; esta herida
le obliga á abandonar el mando y á sufrir un
momentáneo retiro.

este grande hombre. La muerte del cardenal
ministro, acaecida algún tiempo después de su

entrada en París, fué el colmo de los beneficios
del cielo, y le desembarazo de su mas cruel
enemigo.

batalla y se internó en medio de la confusión,
conduciendo á su hijo de la mano y espigándole
la táctica militar. Noble y tierno espectáculo que
hace ver cómo se puede unir al ánimo mas va-
ronil los mas tiernos sentimientos de la natura-
leza. En catorce días se terminó la conquista, y
fué nombrado Conde gobernador de la provincia
que habia sometido.

—No conozco masque uno, señor, le dijo
Conde, y es el someterla.

garla

2

En esta época le ofrecieron de nuevo la co-
rona de Polonia; pero cumpliendo las órdenes
del rey, la rehusó, sacrificando su ambición á
los deberes de la obediencia. Hacia este tiempo
es cuando se separó públicamente de Mad. de
Conde, sobrina de Richelieu, por la que siempre
habia sentido una insoportable antipatía.

Quejándose Luis XIV un día de los ultrages
de la Holanda, y buscando el medio de casti-
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¡No vuelvo á dar en mi vida i

tos descorteses ha v
in baile! Ni uno solo de es-
enido á invitarme.

El dueño de la casa merece toda consideración; los bailari-nes bien educados no faltan á ella jamás.

EL ÓMNIBUS

El Franco-Condado, que un tratado de paz ha-
bia vuelto á entregar á España, volvió á ser ob-
jeto dé la codicia del rey de Francia. En 1674,
marcha este príncipe á su conquista; Conde ocu-
pa los Países Bajos, y ejecuta delante de los im-
periales su unión con el mariscal dé Bellefonds.
El príncipe de Orange reúne los aliados y los
decide á atacar al gran capitán, que habia to-
mado posición cerca de Charleroy. El 11 de
agosto presentan los enemigos la batalla; los
franceses les acometen por el flanco, y los
destrozan, arrebatándoles ciento cinco estan-
dartes. Se refiere, sin embargo, que los holan-
deses cantaron un Te Deum en el Haya, atri-
buyéndose también el honor de la victoria.

lauda, que estaba encargado de contener; la ne-
gligencia del ministro Louvois le colocó en una
situación crítica , y no escapó á los tiros del
príncipe de Orange sino á fuerza de sabias ma-
niobras.

La, imaginación del príncipe, naturalmente
viva, se permitía alguna vez el epigrama. Como

gado a levantar el sitio de Hagueneau. El enemi-
go vuelve á pasar el Rhin, y el señor príncipe
entra otra vez en París , después de haber arra-
sado el Brisgau.

Conde no vuelve á tomar ya las armas. Aquí
termina la brillante carrera que le coloca entrelos mas grandes capitanes conocidos, y aseguraá su nombre una gloriosa inmortalidad. Después
de haber ayudado algún tiempo con sus consejos
la inesperiencia del monarca, abandonó de re-
pente la corte yse retiró á Chantilly. Este asilo
campestre se convirtió en la reunión de los hom-
bres mas notables de aquel tiempo. Estrada, Ba-
rillon, Polignac, Boucherat, Le Notre, Bossuet,
Bourdaloue, Labruyere, La Rochefoucault, Boi-
leau, Racine, Santeuil, Lafare, madamas Scude-
ry y de Lafayette tenían alli sus grandes reu-
niones.

Entra al fin en Alsacia y ocupa posición de-
lante de Montecuculli, después de haberle obli-

—No le faltaba mas que ser batido para ser un
gran capitán. /

—Primo mió, lerespondió el rey, no os apre-
suréis: cuando se está cargado de laureles como
vos lo eslais, es muy natural que cueste trabajo
caminar.

En 1675 marchó el gran Conde para su úl-
tima campaña á la cabeza de sesenta mil hom-
bres. Entra en los Países Bajos, se apodera de
Tirlemonl y de Saint-Tron, bate á los aliados en
todas partes, y predice con estas palabras el des-
tino de Crequi, que acababa de ser derrotado en
Consarbruck:

Después de hacer levantar el sitio de Oude-
narde, el principe volvió á la corte de Versa-
lles para presentar sus respetos á Luis XIV; pero
como la gota y el reumatismo le detenían y que-
ría presentarle sus escusas:

LOS BAILES-ESCENAS DE COSTUMBRES-

Es magnífica la pareja que me ha buscado vd.—Su figu-
ra vale poco, pero su estómago no tiSfee rival.

nuevos.

Parece, amigo mió, que no se cena.—¡Si!., pues
disminuyo mis gastos suprimiendo los guantes

3
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los lazos,

—¿Sabe vd., le dijo el mismo vecino, un buen
modo de coger los tordos?

—Hay muchos modos de cogerlos
la liga, qué se yo...

—Modos antiguos y gastados: mire vd. mi mé-
todo: pongo un queso en mi jardín ; los tordos
vienen y se comen el queso : á la mañana si-
guiente pongo otro queso; los tordos se habitúan
á ello; al tercer dia no pongo nada; viene el tor-
do creyendo encontrar un queso , ybuenas no-
ches, le doy el chasco completo.

Adivínese si el padre encontraría tan diver-
gida la pregunta como los demás convidados

que guardase silencio, ó al menos que no ha-
blase sino en el caso en que esto fuese indis-
pensable. Llegan, los reciben cordialnrmte , y
como es de costumbre en el campo , en la mesa
es donde se hacen las amistades Nuestro casa-
do , fiel á las instrucciones de su padre , guarda
un profundo silencio ; apenas responde por al-
gunos monosílabos que no daban una grande
idea de su talento. Uno de los convidados, tío
de la novia, impacientado de aquella inmovili-
dad, dijo á media voz á su vecino:

—Padre mió, dijo entonces el recien casado,
ahora que ya me conocen puedo hablar cuanlo
quiera, ¿no es verdad?

—Oye, Tomás, me parece que nuestro nuevo
sobrino tiene trazas de ser un grande animal. el caldo suculento. —Un caballero gallego

entró en una posada, y dijo:

—¡Diablo! dijo el posadero , el caldo de un
huevo no será muy sustancioso.

—Hágame vd pasar un huevo por agua, y
con el caldo le hará vd. una sopa á mi criado.

— ¡Eh! replicó el caballero, ponga vd. dos,
yo me los comeré también:

—Precisamente , dijo el sobrino, acaba usted,
tio mío , de citar á los dos únicos a quienes no
debo nada.

el sobrino gastador.—Reprendiendo un tio
á su sobrino sobre los gastos escusados y locos
que hacia, le decia:

—Contraes deuda? en todas partes; debes á
Dios y al diablo.

LOS PRODUCTOS DE INGLATERRA.—Decía 110

viagero que acababa do venir de dar una vuelta
por Inglaterra la primera.vez, que no habia en-
contrado en aquel país mas frulos maduros que
las patatas cocidas, ni nada pulimentado mas que
el acero.

—En Londres, ha dicho después un viagero,
hay ocho meses de invierno , y cuatro de mal
tiempo.

Asi es como murió el gran Conde, ese ilus-
tre guerrero que fué según la espresion del filó-
sofo de Ferney: «Alternativamente el terror y fcl
apoyo de su señor, r

Y Bossuet lo repitió en su célebre panegí-
rico.

—¡He perdido el mas grande hombre de mis
estados!

liuis XIV al saber esta funesta noticia, es
clamó

El 11 de diciembre, á medio dia, exhaló
el último suspiro.

—¡Miquerido hijo, le dice, ya no tenéis pa-
dre!

un estudiantino fuese un dia á presentarle el
epitafio de Moliere:

¡Abl amigo mío, le dijo, francamente te
confesaré que mejor quisiera que Moliere me
presentase el tuyo.

A los sesenta y cuatro años, el anciano ge'
neral, mucho tiempo hacia olvidado de los de-
beres de la religión, modificó sus principios y
abrazó con energía la práctica de sus creencias.
Hacía Íine3 de 1686, conoció por la debilidad de
sus órganos que iba muy pronto á dejar la tier-
ra. Como el padre Bergier le asistiese y le in-
dujese á perdonar á sus enemigos:

—¡Ah! ¿por qué me habláis de perdón? le di-
jo. Sabéis que jamás he conservado el mas li-
gero resentimiento contra nadie.

El duque de Enghien entra y se arroja en sus
brazos.

—Señora, ¿tiene vd. mas que obtener del te-
niente de policía que haga echar un poco de bá- >

sura delante de la puerta? Esto impide el ruido, y
asi ve vd. que no se sienten los carruages que
pasan por encima.

las campanas yla rasura. —La marquesa de
Richelieu vivía cerca de una iglesia, y le inco-
modaba mucho el ruido de las campanas. Que-
jábase de esto á su amante, el conde de Roncy,
el que la dijo:

—¿De qué sirve? anadia , yo conocía un niño,
hermoso como una perla, á quien su familia ha-
bia hecho vacunar ; pues bien: murió dos dias
después. \

—¿Cómo dos dias después?
—Si... se cayó de lo alto de un árb»l, y se es-

trelló... haga vd. con esto vacunar á sus hijos.

inutilidad de la vacuna.—Un hombre muy
crédulo decía que no tenia confianza en la va-
cuna.

—Dios me guarde, respondió, bastante tiene
ya una muger con una.

variedad de lenguas.—Preguntaban un dia
al poela Milton si hacia estudiar lenguas á sus
hijas.

LA MOLINERA DE AIIGANDA.—Había hace PO-
COS años cerca de Arganda una molinera tan lin-
da , pero al mismo tiempo tan esquiva, que los
suspiros de sus amantes, decía un poeta, basta-
rían para hacer andar las aspas de su molino de
viento

—¿Sabe vd. lo que han salido?
—¡Toma! buena pregunta: han salido patatas

. —Nada de eso : han salido unos cochinos que
se las han comido.

las dos sorpresas.—El tio Dolivard decía
que habia plantado patatas en su huerta. Pregun-
tóle un vecino suyo:

hipocresía superlativa.— Una señora in-
glesa llevaba á tanta exageración su delicadeza
y sn pudor, que reprendió agriamente al libre-
ro encargado de arreglar su biblioteca, porque
habia colocado álos autores vorones en los mis-
mos estantes que á los autores hembras.

—No hay nada de estraordinario en eso, dijo
un capitán, tengo yo en mi compañía un sol-
dado , que . sin darse gran trabajo se come una
ternera entera. Todos contestaron que no era
posible ; pero el oficial propuso una apuesta
considerable , que fué aceptada por todos los
que se hallaban presentes. En el dia señalado,
los que habian hecho las apuestas se fueron á
una fonda. El oficial, á fin de tener con mas
apetito á su comedor, le habia hecho disponer
en diferentes salsas las varias partes de la ternera
Púsose el soldado á la mesa, sirviéronse los pía
tos, y desaparecían y se
los tragaba con la ma-
yor rapidez. Todos se ad-
miran , y los apostadores
comienzan á temblar: ha-
bíase ya tragado el soldado
las tres cuartas partes del
animalilo, cuando volvién-
dose hacia su capitán

—¡Hola! le dijo, me pa-
rece que ya será hora de
hacer servir la ternera ; de
otra manera no respoudo
de haceros ganar.

Creía que todo lo que
hasta entonces se habia
sejvido no eran mas que
cosillas para escitar su ape-
tito.

Preguntaron á aquel
mismo soldado cuántos pa-
bos creia poderse comer.

—Unos veinte.
—¿Y pichones?
—Cincuenta.
—¿Pues cuántas calan-

drias te comerías?
—Esas á todas horas, mi

capitán, á todas horas. \u25a0

un gran comedor.—Vinieron en medio de
una comida á hablar de un hombre que comia
estraordinariamente, y citaron ejemplos de su
apetito prodigioso.
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Lleve el diablo los tambores. .. y los chicos... y

LA LÓGICA RIGOROSA. —Un joven que acababa de
casarse, debia ser presen-
lado por su padre ala nue-
va familia , que todavía no
conocía. El padre, que no
se hacia ilusiones sobre la
capacidad de su hijo, le
habia encargado sobre todo
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